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,da, se detenga y sirva como punto de m±ra de las letras co­
.lcmbianas. 

Pienso en el gran Quevedo: 

"No ha de haber un espíritu ·valiente. 
Siempre se ha de sentir lo que se dice. 
¿Nunca se ha de decir lo que siente? 

FRANCISCO RUEDA CARO 

Ex·-alumno de la Facultad de Juris­
prudencia de este Colegio Ma.yor. 

Ideas acerca de un maestro 

Costumbre nuéstra hase vueLto el operar con las voces 
"'CIENCIA" y "POLITICA" cual si fueran valores cotizables 
,en las Bolsas de Negocios. Los mismos caracteres se les atri­
buyen. Idéntica fluctuación fictic'ia tienen. De parecida in·· 
-certidumbre adolecen. Convirtiéronse en vacucs logogrifos, 
cuya amalgama no es de letras porque la integran el fervot 
momentáneo, la es,plendidez superflua, cuando la insania y 
-el favoritismo permanecen ausentes. Como la causa del éxi­
t.J de un título bancario disfruta . de orden psicológico en
,grandísima parte, así una generación anímica en la opinión
popular es el motivo de los nombres -que anoté arriba. Esa
,generación que se fabrica por los notables de un conglomera­
do que no poseen para su provecho preeminencias ciertas, si­
no atributo::; ligeros, resultantes de una "borrasca pasajera"
en su país mental·o en los elementos meramente vr.ilgares de
su sociedad. Cree la "élite" privilegiada que pertenencia su­
ya absoluta es el pueblo o la ciudad que los aloja, que les es- .
t.i sujeto el cielo brindador de estrellas y de extátiicos plac'::!­
res, el peñ:1.Sco solitario que s,e eleva en frente para indicar al
hombre que el ideal de la vida está en la propia· superaciión y
para llevar l'a tierra por entre el azul lantano hacia las altu­
ras que enarbo1an las evapolraciones en albos penachos de
nubes.

De ellos es la opinfón que s,e supone pública, la opinión 
que jamás muestra sencillos constitutivos: fórmanla el en­
jambre de arreglos convencionales, eL prejuicio, la considera·­
-ción prevista, el fin preconcebido; a esto se agrega; el interés 
que origina sus diV\ersoo mutami,entos. Es decir, sepárase la 
cosa de lo que a su propósito pensamos. No, hay aquel fruc­
tífero reflejo de la materia en el cerebro que hace la imagen 
semejante a lo representado. No existe ecuación entre la idea 
y el determinante. Se admite algo y de ahí com'iénzase a de­
liberar. Pronto viene el trecho inmenso de la indiferencia 
que aleja el problema hasta encerrarlo en las brumas de la 
-conjetura. De tal manera puedo expliaamne el sinnúmero de
opiniones equivocadas que tOidcs conocemos: proceden de
error en el método de gestación y no del propio pensamiento.
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Siempre utilízanse los mismos medios para forjar la lucubra­
ción. Su yerro proviene del acoplamiento de unos ccn otrcs. 

En el caso especial que contemplo interviene particular­
mente para tergiversar nuestro obtenido el ccnsiderando del 
peculio de los sobredichos notables que da al traste con la bo­
nanza lógica y ética de los• argumentos. Obedece aquí la opi­
nión a su simple capricho. Principalmente1 en cuanto atañe a 
las palabras en cuestión, yal que tienen fuertes enlaces con la 
tranquilidad común. 

Son .los primates. quienes distribuyen los calificativos de 
"CIENTIFICO" y "POLITICO" a su antojo. Parten de cu'.lli­
dades necesarias al agraciado, pew en el v'iaje de su arbitra­
rio otorgamiento olvidan lo general para perderse en menu­
dencias. La voluntad del corro &e impone con facilidad ante 
situaciones casi insolubles. Si a parecida especie de dádiv¡.as 
:me atuviese, terminaría por convencerme de que la ciencia es 
patrimonio de los imbéciles y la política propiedad de afor­
bnados ínclitos, tocados de las ventajas del genio, mas haci­
nados en la infamia moral de la contumelia, el prevaricato '.{ 
la desidia. 

Según mi s•encillo modo de ver, la Ciencia es aquel subs­
tractum de sabiduría que resta en la mente de los talentosos, .  
luE:go de prolijos y circunspectos estudios. Y la política el ar­
te de poner al servicio de la Cosa Pública una granóe o una 
mediana preparación científica. Sin desear repetir el concep­
to socrático de que "Ccnocer es saber y saber es obrar". El 
saber depende de una mera función de_ inteligencia que no 
puede comunicarse directamente con las obras. Cae en una 
valla ingente el acto especulativo cuando pretende salirse de 
su campo: la contemplación en lo enormemente trágico que 
llamamos infinito. Uno de los abismos que encuentro ante mí 
es es::i. diferencia absoluta entre oficios igualmente humanos: 
se sublima acá la materia en tanto que acullá adquiere bru­
taLdad que tampoco es, suya porque gana lo inerte si la mira­
mos íngrima. Son des polos, dos extremos que se desgarran 
en su conjunción. Al saber, portamos algo que exorna nuestro 
patrimonio noble. La "oluntad, el ansia de sentirse, de ser, nos 
incita al movimiento de la materia que es mísero lacayo d� 
los nervios. La óencia -la pura cienc;,a- sólo tiene de lo e&­
peculativo. Tal 1a razón de que no le atribuyese fin imnedia­
to, que es aiquello para lo cual se hace algo (Id propter ali­
quid fit), con la esperanza de un bien o de un mal cercano . 
Materia, por el contrario, compone la política, sobre todo si 
entendemos bajo su apelativo lo ,que vemos a diario. 
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_ De aquí que la política obsequie fortunas, mientras la
ciencia crea los varones débiles, pacatos y precavitos que cuen­
tan las hon.s• en el mudo estrépito de las letras que se aglo­
meran en los alrededores _de sus ojos. La primera engendra 
chispas incendiarias que pare por las bocas de sus áulicos, 
desmelenados! todos y ensoberbecidos por la gloria que se do­
blega ante el poder de s,u suerte y bajo la gracia de las com­
ponendas. La otra da vida a mansos que definen la pequeñez 
de su sér y aman la soledad, vigía perenne de la confusión 
que &e expande en la barahunda cuotidiana,, exquisito cáliz, 
pleno del acíbar que se le introduce, pero rebozante al tiem­
P? del júbilo sacrosanto de conodmientos íntimos, que adi­
vmamos solos. y no en el maremagnum, que nos arrebata 
de riuestro interior y no& deja ridículos en la batahola, grueso 
dique, impedimento para la introspección, puesto que apenas 
permite observar el atiborrado conjunto de fuéra. 

Si en la verdadera realidad de doctrinas hal]¡amos tantas 
condiciones que favorecen al político en su trato con los de-

. más hombres, ¿qué habrá de suceder apartándonos de la teo­
ría con el anhelo de entrar: a lo que se practica? Agigántanse 
las indicaciones consignada& y arrójase sobre el científico la 
c�.tarata del �esprecio que conduce guijarros de insultos y 
piedron�s de imprecación. Ya no es la política el arte magno 
ique debiera, ya ne es utensilio de estadistas que fomentan el 
-progreso patrio mediante su total entrega, ni la vida de quien
se menosprecia para enaltecer la raza. En el mucílago de su
desmembramiento lleva raíces podridas y maloliente viscosi­
dad. Aquella preparación científica tórnase bombo desmesu­
rado de adláteres y el deseo de servir a la República en el de
favorecer su personal bi(enandanza, sin! preocuparse por que
en el derredor se revuelque la miseria hedionda. que: despeda­
za entre sus garras al hdrnbre, impidiendo la familia, la fuer­
za, el adelanto y todo lo que hace patria, belleza y glor'ia.

La v¡anidad que aterró al viejo Salomón es el numen de
1os p�líticos•. E� resto se echa a un lado porque quizá desba­
ratana el formidoloso castillo de la grandeza. Vana grandeza
plagada de inmundicias! El político prospera porque desdi­
cha dei género humano es plegarse a los astutos. 'Cuando en­
cuéntrase el individuo que dé el golpe afortunado en un ca�o
difícil, al presentarse el semidiós que desbarate la telaraña
de algún conflicto económico, se le sube a lumínico pedestal
desde donde puede aplastar los auténticos valoires. El político
prospera por exclusión. Pudiera decir: "El mundo soy yo lo
demás es nada", porque para la obra constructiva de su �er--
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sona únicamente no le estorban los gregarios amigos que se 
confunden en su gloriofa. 

El científ:co, en cambio, requiere la ayuda, la unión, !:-i 
cadena de entrabamientos, que eslabonan el saber con paso 

lento de caminar firme. No puede regalar. nada: todo se haila. 
involucrado en su cabeza. Se le deja entonces. Los jefes Y la 
masa son los maestros del utilitarismo. Obligado, está el cien­
tífico a contentarse con aqueHa satisfacción que sale de lo re­
cóndito del sér cuando obramDs lciablemente . El amontona: 
de conocimientos, las consultas, la::, lecturas, las conclusia,­
nes, reemplázanle el ir y venir de cantores en su lcor. Es u;i 
idote en medio de la tormenta, contra el cual muge el mar de 
b. envidia y sobr� cuyos flancos asciende la marea del descon­
tento con ademanes corrompidos.

Me atrevo a comparar el caso de los políticos y' científi­
ccs con lo que acontece entre los trabajadores: d e  carreterasL 

y bs pobres rústicos. Los obreros p�blicos n-:::i ignoran las ar­
timañas de la intriga y los modales s:mufados que cercenan 
lo inconmovible. El campesino sólo conoce su surco, su za­
quizamí y su e�quelética va�a. No persigue otr2. cosa que es-­
tar tranqu¡lo y vivir sosegadamente con su familia. Trabap 
para el campo, que es su deleite, su pasión. Es meditabundo Y 
tímido, idolatra con su cuerpo y pide con su corazón. 

Cabalmente del terrenal resultado que o torgan científi­
cos y políticos depende el p-:::ico número que de sabios hay en 
tre nosotros. No podemos acatar el precepto benthamista de 
despreciar un bien próximo para gozar después d e  uno mu­
cho mayor. Pedimos éxitos rápidos aunque efímeros: la su­
perioridad del político seméjase a la belleza de la mujer: du­
ra días. Empero, individuos que son científicos casi comple­
tos, aun cuando nD se enrolen en actividades propiamente 
políticas, sí viven coma po!líticos, con su audacia, su anhelo 
desesperado de sobresalir, su bombo y sus segundones. De ori­
gen similar es la pasión política de todos nosotro:;:, los jóve· 
nes. No nos creemos con fuerzas. suficientes para, resistir a ié! 
tentación de ser algo pronto, sin ver que en la ciencia se v:1 
paulatinamente, mas se construye para la posteridad la per­
petua mam:-ión del prestigio verdadero. 

Con íntegro el mérito que reúne un científico, según lo 
expuesto, escribo reverente el nombre de José María Restre­
po-Millán. 

Vive todavía. Diminuto, flexible, nervioso. Por sus cabe­
llos ralos barbota la peculiar inquietud. E'l rosotro e s  enjuto 
y movible como una bola de acero anunciadora d e  tempestad. 
Su risa pone de presente las meditaciones luengas. El' cojo 
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andar nos recuerda sus, tonos al leer los versos latinos. Su pie 
derecho afirma el fin del compás,, sus manos temblorosas y 
su movimiento alarmado de la cabeza nos describen la emo-­
ción interna. Un diablillo escapado se nos dibuja con sus ca­
rreras constantes. 

Hijo del benemérito anciano doctor Restrepo-Hernán­
dez, continúa él una trayectoria de superestimación, sigue­
una tarea de prósperas cosechas en los trabajos, intelectuales 
que honran al país. Su educación se desarrolló en el Colegio· 
Del Rosario donde recibió honores y se distinguió entre los 
principales. Rasgo que nos enseña su entereza de carácter es 
el relacionado con el problema religioso. Miembro de un ho-­
gar exces•ivamente católico, discípulo de lo que podríamos lla­
mar centro de la filosofía tcmista, llegó a la edad del racioci­
nio, de la valuación ideológica y se sintió defraudado ante 
las creencias que se le habían imbuído. Esta anécdota sinte­
t:za sus conflictos por dicha época: Contósele a su padre que 
el adolescente era liberal. La respuesta fue categórica: Siem­
pre he sostenido que no sif'\>le para nada. Ante el progenitor 
iim-'.re que veneraba el dogma cristiano, planteó sus dudas y 
se acogió a los dictados de la conciencia. Salió del cáos no re­
conociendo Hacedor y relegando al olvido toda religión. Sólo, 
se lanzó a la lucha, sin el freno de preceptos que comunmen­
te se bota para infringirlos, pero con una contextura moral. 
irreprochable. Con el trazo preciso de una línea de conducta, 
recta, tendida directamente a fin noble y alto, a efectos mu­
níficos del acumen conducido por una voluntad sin que-­
brantos. 

Juan Jacobo Rousseau sostenía que el hombre puede co-­
nocerse por los detalle& insignificantes mejor que por la ni-­
mia aglomeración de hechos decisivos. Ellos, creo yo, simboli--­
zan el espíritu latente que somete al individuo y el apetito 
predominante que subyuga a todos. ¿Acaso no es valeroso, 
quien ve su casa amenazada? La generalidad tri:unfa. Una cos-­
tumbre, un hábito, un saludo retratan, por así decirlo, al per­
scnaje. El, en su sencillo automóvil, con su sombrero más al­
to de un lado, tiene a poco la compost.ura externa para dar en­
sanche a lo de dentro. 

Maestro! No busca más: claro está -que la ciencia es el pri-­
mer escalón. Sus otras ocupaciones las determina la necesi­
dad. No puede vivíirse de la enseñanza y tócale al profesor 
distraerse de lo más s,agrado que hay en su existencia. Siente· 
la vocación hacia el magisterio, no como tántos, para repletar 
las cabezas de notas que aprendieron con la memoria. Coro-­
prende que el mae&tro es un padre que, si de su carne noi 
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hace los hijos, ha de formarlos con laboriosidad perenne, con 
.dedicación y afán, descubriéndose sin egoísmo: desde cuando 
tal cizaña pulule en el corazón de un catedrático, ya es prac­
ticante del fraude. Se aterra al pensar en el institutor que 
sitúa delante de sus alumnos una barrera infranqueable: ti­
ranízase así la pedagogía y de la noble ocupación se pasa al 
suplic¡o de los inferiores, medrosos y asustadizos pQr la féru­
·1a invisible que saca sangre no de las manos castigadas p�ro
·si del alma compungida.

Para él resulta verídica la inconveniencia que señala.ha
un egregio francés en la impenetrabilidad de muchos profe­
sores y en su poco contacto con les educandos. Se requiere in­
dagar el respaldo científico de quien dicta una clase para to­
marle afición a la materia. Y nuestros autores de conferencias

-que leen en su mente los apuntes, suscitan la idea del conflic­
to que produce repugnancia. Restrepo-Millán ha querido ha­
·cerse maestro según su experiencia. No olvida los amargos ra­
tos de su juventud, durante los cuales, en su banca, 'OÍa una
itraducción hecha o un concepto de libro vivificado por cual­
··quier huraño. Aspira a ofrecerse ecuánime y humilde, que la
afectación siempre lleva al ridículo. Le interesa obsequiar no­
vedades, le descontrola i,maginar que pueda. entregarse a la
rutina y, cada día, entra al aula después de asimilar serios
estudios.

Como científico, no debe extrañarnos, pues, que se con­
suma en quedos trabajos árduos. Desde los cinco años empe­
zó a aprender latín y bien ligero manifestó su amor a la lin­
güística. Estudió el griego, viajó a los Estados Unidos de Amé­
rica y habló.el inglés y el griego moderno•. Conversaba el ale­
mán con su digna compañera y domina el francés. Los idio­
mas no le son vocablo tras vocablo: a cada cual le averigua su
·proceso y su estructura, y de ello saca una concepción que le
permite abarcar las cuestlones de la fonética y la concordan­
cia. De ahí recoge seguridad en las literaturas extranjeras.
Con métodos diferentes l,e hubiera sido imposible trasl!adar al
inglés todos los debates del congreso a· propósito de los nego­
cios petrolíferos que vi en un volumen oficial.

Escritor sereno, sus páginas españolas están embalsama­
das por el munífico aroma de la convicción. Respírase la paz
de su gabinete y conjúgase en las palabras el fenómeno es­
pléndido de la naturaleza, \.�erde de lozanía y roja de euforia
con su "micro-mundo", el cual capta las sens,aciones para pu­
lirlas con el cincel del juicio que desprende lo inútil y deja
·un articonjunto sutil en sus maravillas.

Se ha consagrado traductor: del alemán vertió a nuestro 
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1ct10ma "Las Leyendas Chibchas" -CHIGHIS MIE- de 1.1 
condesa Gertrudis von PodewiUs-Dürniz. A la germana pre­
cisa reconocede s'u compenetramiento •con la prístina his-toria 
colombiana y a Restrepo-Millán el transpo-rtarnos con su eL�­
gante castellano a vetustos · días gloriosos, mas agobiados 
también por el tedio; alegres, sin que a la vez sombríos en sus­
riles de omnipotencia tri�te. Nada valdría una traducción si 
copiase voz a voz. Y en las frases de transplante, para que 
agraden, fuerza es encontrar mucho nuéstro y mµy m�cho de 
quien las traduce. Esto experimentarn0s,.al leer eLJ.ibro de
las Leyendas en el vocabulario de Cas,tilla. 

., 

La obra suprema del doctor Restrepo-Millán es un pen­
sadísimo libro que vino al público g1�acias; al Ministerio 
dt:: Educación Nacional: "Horado-Su lírica ante el gusto mo­
derno." El insigne latino merece toda su de,•oción, así como 
la de otros colombianos, verbi gratia, la del maestro Ismael 
Enrique Arciniegas, p:1ra que baste una .cita. El poeta regala 
sus, versos traduc'idoSi y el ci?{itífico un marco de estudio y de 
pensamiento. Revélase el profesor como un erudito psicólogo. 
Construye la vilda d2l romano partiendo de cortas proposi,cio­
nes y nos acerca ::il compañero de Mecenas, servidor de Au­
gusto . 

Así escribe quien conoce, sabe y •quien largo tiempo ha 
meditado el tema. Muchos lilbros hay que se lllevan en ,exten­
sión lo que les falta de profundidad. Los largos párrafos que 
necesita el mediano para suscitar una idea se reducen .:a0 líneas 
en el sabi10. 

Admiremos hcy a Jo-sé· 'Mar-fa Res-trepo ... Mi-l.l�p, consa­
grémosle una salutación laudatoria y no esperemos que sea 
el tiempo una hoja de laurel. No aguardemos a que estudicsos 
posteriores reconozcan su.,,talento,, y formulemos votos fer­
vientes• porque siga en el sendero de la ciencia, áspero sí, mas 
precioso en su suavidad di1Vina. Si• no recibe las delicias mo­
mentáneas de la política, honrémosle nosotros! 

·AUGUSTO ESPINOSA




